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REVISIÓN DE LA LITERATURA 
ECONÓMICA RECIENTE SOBRE 
LAS CAUSAS DE LA VIOLENCIA 

HOMICIDA EN COLOMBIA 

La siguiente es una revisión de la literatura económica reciente 

relacionada con las causas de la violencia homicida en Colombia. La 

motivación principal de este trabajo radica en que en el Centro de 

Bstudios Económicos Regionales del Banco de la República (CE'ER) , se 

van a realizar varias investigaciones relacionadas, entre otras, con la 

dimensión regional de la violencia en Colombia, y se considera que un 

balance como el que acá se presenta siempre es un buen punto de 

inicio. Una vez expuestas, a partir de estudios previos, dos 

clasificaciones de las causas de la violencia homicida identificadas en 

la literatura internacional, se pasa a describir lo que se ha dicho sobre 

el caso colo17zbiano. La tercera sección corresponde al Informe de la 

COl1zisión de Estudios sobre la Violencia. En la cuarta sección se revisa 

la respuesta que surge durante los años noventa desde la teoría 

económica. En la quinta se retoman brevenzente perspectivas 

multidimensionales y multicausales de la violencia 

en Latinoamérica y Colombia. 

En muchos países la violencia ha sido 

y aún e s un motivo d e preocupación. por 

ello la comunidad acadé mica ha e studia­

do el tema desde hace años . En el afán 

de reducir los nivele de violencia , uno 

de los objetivos fundamentales ha sido 

Por: Leonardo B onilla Mejía 

identificar las causas de la misma. E así 

que todo tipo d e investigado."e , adscri­

tos a dis tintas ramas d e l conocimiento , 

han formulado una amplia gama de teo­

rías con respe cto a la causa de la vio­

lencia. La academia colombiana ha sido 
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muy activa en este campo y los econo­

mistas no son la excepción. Esto resulta 

apenas natural si se tiene en cuenta que 

Colombia se percibe como uno de los 

países más violentos del mundo, especial­

mente de de los años ochenta. Su tasa de 

homicidio pasó de oscilar alrededor de 

30 por cada cien mil en los años setenta, 

a cerca de 80 en el año 1991. Desde los 

años noventa se ha observado una caída 

en los homicidios , con un importante re­

vés entre 1998 y 2002 , Y en el año 2008 

se ha vuelto a niveles cercanos a los de 

1980 (Gráfico 1) . In luso una tasa de 30 

homicidios por cada cien mil es alta en el 

escenario internacional. Mientras que en 

la lnayor parte de lo ' paí e desarrolla­

do, de Europa , así como en Australia y 

Canadá, °e tienen tasas menores a dos y 

en lo E tados Unido y el sudeste Asiáti­

co ésta es menor a 10, sólo alguno paí­

ses de Centro y Suramérica y África, 

ademá de Rusia , superan los 20 homi­

cidios por cada cien mil habitantes (Mapa 

1) . 

La siguiente es una revisión de la litera­

tura económica reciente relacionada con 

las causas de la violencia en Colombia . 

La motivación principal de este trabajo 

es que en el Centro de Estudios Econó­

micos Regionales del Banco de la Repú­

blica (CEER) se an a real izar varias 

in e tigaciones relacionada ', entre otras , 

con La dimen ión regional de la violen­

cia en olombia, y se considera que un 

balance de este tipo siempre es un buen 

punto de inicio . Es importante aclarar 

Gráfico 1 

Tasa de homicidio por cada cien mil habitantes en Colombia, 1964-2008 
(porcentaje) 
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Fuente. DNP Y Medicina Legal para homicidios, y DAN E para población. 
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Mapa 1 

Tasa de homicidio por cada cien mil habitantes por país, 2004 

Tasa de Homicidio 
D 0.2 - 2,0 

D 2,1 - 10,0 
10,1 - 20,0 

20,1-35,0 

• 35,1 - 56 .0 

Fuente. Unlted NatlOfls Office on Drugs alld Gnme (Unodc 2009). 

qu e en la pre sente revisión se hace énfa-

e n la violencia de los últimos treinta 

años y en los estudios sobre viole ncia que 

conlleva a homicidio, lo que responde en 

gran tnedida a que se trata del fenóme­

no violento más estudiado l. Las mencio­

nes a otras tipología ' y natu ralezas de 

violencia no necesariamente son represen­

tativas en las respectivas áreas de estudio. 

En cuanto a la violencia que conlleva a 

homicidio , se ha intentado recoger una 

muestra con iderable , de tal forma que 

ea posible construir un balance amplio ; 

N 

+ 

s in e mbargo, no s e alcanzan a mencio­

nar en e ' ra revi ión a todas las investiga­

ciones que se han realizado sobre el 

t e ma . 

También se debe señalar que el objetivo 

no es realizar una revisión exhaustiva de 

la literatura internacional , en cambio , se 

retoman brevemente en la siguiente sec­

ción estudios previos en los que e sinte­

tizan y clasifican las causas que identifican 

a la violencia que conlleva a homicidio . 

Una vez expuestas dos clasificaciones de 

Como se verá, existe también un gran problema de subregistro en todo tipo de delitos, incluyendo aquellos que 
involucran distintas tipologías y naturalezas de violencia, lo que dificulta su estudio. En estas condiciones, los 
homicidios resultan una de las únicas medidas confiables y comparables de violencia. 
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las causas, e pasa a de cribir lo que se ha 

dicho sobre el caso colombiano. La ter­

cera sección corre ponde al Informe de 

la Comisión de E tudio sobre la Violen­

cia. En la cuarta sección e revisa la res­

pue ta que urge durante los años 

noventa de de la teoría ec nómica. En la 

quinta se retoman brevemente per pec­

tivas multiclimensionales y multicausales 

de la violencia en Latinoamérica y Co­

lombia. En la ültima sección se concluye 

con algunas obs raciones. 

I . D EFINICIONES y CAUSAS 

DE LA VIOLENCIA EN LA 

LITERATURA INTERNACIONAL, 

DOS PERSPECTIVAS 

DE LOS AÑos NOVENTA 

El estudio a partir del cual ~e empie/.a 

esta r vi. ión e~ el de Gaitán (1995). pues­

to que en él se expone una síntesis de lo 

que e ha dicho en la literatura interna­

cional acerca de las t 'orías que origi nan 

distinta ' definicione de vial ncia de los 

factores qu explican u aparición y con­

tinuidad. Más que resumir las teorías re­

copiladas, vale la pena resaltar que el 

autor propone una da ificación en dos 

grupos. En uno de ello, que correspon­

de al de las teorías, "que enfatizan en la 

motivacione individuale", se encuentran, 

entre otros, la corriente biológica, el psi­

coanálisis el funcionalismo, la economía 

moderna y las teorías de aprendizaje. En 

el otro grupo, donde se encuentran las 

teoría , "que h acen énfasi en la moti­

vaciones colectivas", están todas las apli­

caciones ele psicología a la totalieLad 
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social, las teorías estructuralistas y algu­

nas otras teorías, como por ejemplo las 

que proponen características culturales 

o raciales como factores de violencia. Lo 

interesante aquí es resaltar que para 

Gaitán , "la idea ele que existen vario ti­

po ele violencia con causas diferentes no 

e compatible con ninguno de lo mo­

delos explicatorios mencionado , pues­

tO que cada teoría ofrece una explicación 

final no agregable con otra teoría" , 

Una afirmación COIUO ésta tiene varias 

implicaciones metodológicas. La prllUe­

fa es que para el autor toda ¡nve tigación 

debe partir de definir explícitan"lente el 

concepto de violencia del que se habla, 

y que , "la definición de violencia. para que 

sea estudiable , no puede extenderse a 

arias lases ele retos o conflictos de la 

humanidad" . En su e tudio obre Colom­

bia el autor opta por la siguiente defini­

ción: "Violencia es hacer daño físico 

mediante el uso de instrum ntos o n 

evidente superioridad física cuando ese 

acto no es nece ario para la e ' trieta su­

pervivencia" . La segunda iluplicación tie­

ne que ver con la coexistencia de varias 

cau as de la violencia. L que el autor 

propone es que, "la responsabilidad del 

investigador no es recalcar la multicau­

salidad de los fenómenos sociales sino 

ofrecer un orden de importancia a la 

causación", de tal forma que , "la vi ión 

ecléctica de que las violencias se retroali­

mentan o entrelazan tampoco parecer ser 

consecuente, o por lo luenos es necesa­

rio explicar el sentido y la fuerza de la 

retroalimentación y los entrelazamien­

tos". En su estudio el au tor se inclina por 
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motivaciones netamente individualistas : 

" los hombres , sin excepción , son moti­

vados por su deseo de poder prestigio y 

riqueza".!. 

Otra perspectiva es la que acoge la Or­

ganización Mundial de la Salud (OMS) , 

que desde el año 1996 estableció que la 

violencia es un problema de salud públi­

ca ~ . EnWinett (1998) se muestra que 

desde 1991 los trabajos en la literatura 

internacional que e tudian La violencia 

ele ele esta perspectiva han aumentado 

exponencialmente . Se señala , además , 

que las causas de la violencia más frecuen­

temente mencionadas son el acceso a la -

arma de fu go , el abuso de drogas y el 

alcohol , así como la pobreza y el desem­

pleo' . Una de las mejores sínte si de esta 

per pectiva pu e de encontrarse en el In­

forme Mundial sobre la Violencia y la Sa­

lud (lMVS) , de la OMS , del año 2002. La 

definición de violencia enlpleada allí es : 

"El uso intencional de la fuerza o el po­

der físico , de hecho o como anlenaza , 

contra uno mismo, otra persona o un gru­

po o comunidad , que cause o tenga mu­

cha probabilidade de cau ar le ione , 

lnuerte , daños psicológicos trastornos del 

de arrollo O pri aciones·'. En particular, 

se clasifica la violencia en tres tipo : 

autoinfligida, interpersonal y colectiva, y 

cuatro naturalezas : física , sexual , psíqui­

ca y de privación o descuido. 

A partir d 1 modelo ecológico se propo­

ne que las cau as pueden clasificarse en 

el contexto de diversos niveles de influen­

cia en el comportamiento, que son: indi­

vidual, relacional , comunitario y social. Es 

en la interacción entre distintas de estas 

causas donde se generan las condiciones 

para que prolifere todo tipo de violencia 

y se enriquezca su dinámica. Por ejemplo , 

un problema social como el conflicto ar­

mado colonlbiano puede , además d e 

afe tar la capacidad de respuesta de las 

instituciones y aumentar la aceptación 

social de la iolencia , deteriorar los de­

más nivele ' de influencia, ya sea por trau­

mas psicológicos , ruptu ra fami liar, 

ina~istenc ia escolar, formación de pandi­

llas o cercan ía en lo barT"io y veredas de 

actores armados al margen de la ley, en­

tre Otl-05. En estas condiciones , lo que se 

promueve en el marco de políticas de 

prevención de violencia son intervencio­

nes en los niveles de influencia. 

Esta - dos per pectivas resultan ilustrativas 

a la hora de comprender la evolución de 

los estudio obre iolencia que se han 

realizado en Colombia y e a La luz de ellos 

que se propone esta revisión. 

Una de las justificaciones del autor para considerar motivaciones distintas a la riqueza es que hay agentes que 
no parecen seguir la riqueza , pero sí el poder o el prestigio, como es el caso de los guerrilleros. 

Véase resolución WHA 49-25 de la Organización Mundial de la Salud (1996) . 

Su trabajo consistió en revisar la literatura en salud pública escrita en lengua inglesa para el período 1985-
1995. En total se encuentran 282 artículos sobre violencia . 
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IL INFORME DE LA COMISIÓN DE 

ESTUDIOS SOBRE LA VIOLENCIA 

En vista de que esta revisión e limita a 

la literatura económica reciente sobre 

violencia , un buen punto de partida es 

el Informe de la Comisión de E nIdios 

sobre La Violencia (CEV) , convocada por 

la administración Barco y presentado en 

el año 1987';. Para muchos , el documen­

to sintetiza bien las visiones u"adiciona­

les de la violencia, en la medida que e 

agregan las conclusiones de buena par­

te de los llamados oiolenlólogos . Si n 

embargo, debe notarse que en él se rom­

pe con el mito de que la violencia e fun­

dan"lentaln1en te política . Dado que se 

trata de un e , ludio de los año~ ochenta , 

vale la pena comenzar por la definición 

y las causa, d ~ la violencia propuestas. 

La definición de violencia empicada en 

ese estudio e ': " toda aquella actuación 

de jndi iduos () grupo~ que oca~ionen la 

muerte de otros o lesiones en su integri­

dad física o mora!". La premisa funda­

mental de aquel trabajo c . que existen 

múltipl formas de violencia que se de-

finen en gran medida por las intencio­

ne de los p rpetradores , se sobreponen, 

y cada una de ellas tiene causas propia 

y 01 uciones paniculares . Los autores 

identifican cuatro de ellas: la política, la 

socioeconómica, la sociocultural y la ejer­

cida sobre territorios "formas toda ellas 

que e ven reforzadas por una cultura de 

la violencia que se reproduce a través de 

la familia, la escuela y los medios de co­

municación" . La hipóte i centrales pue­

den resumirse bien en las siguientes 

frases: " los coLombianos se matan más 

por razones de la calidad de sus vidas y 

de sus relaciones sociales que por lograr 

el acceso al control del Estado" ; "las for­

mas dominante de violencia urbana no 

son negociables, como sí l es , aquélla 

generada por confrontaciones de apara­

tos armados en la pugna por el control 

del Estado o el cambio de régimen políti­

co vigente en COlol11bia . Pero de ello no 

se deduce que no ea po ' ible actuar , o­

bre sus causas" y, "más que la delincuen-

cia, esta ' dos ciudades (Cali Medellín) 

padecen un sínd,"ome de vioIencia". 

En g >neral se clcMaca en este informe el 

papel que de empeñan las condiciones de 

vida y de las relaciones sociales , que en 

adelante ' e anotarán como callsas obje­

tivas. En este orden de id a , las recomen­

daciones principales están estrechamente 

relacionada con la lucha contra la pobre­

za y la participación ciudadana. Sin em­

bargo , para cada forma de violencia se 

hacen otra serie de recomendaciones de 

política. A continuación se exponen bre-

ementc algunas de ella 6. Respecto al 

tema de la violencia urbana, se parte de 

ubrayar que la proporción de homicidios 

En cuanto a la literatura previa , que no es poca, uno de las revisiones más completas y sistemáticas se 
encuentra en Gaitán (1995) , donde se reseña cómo a partir de distintas teorías se ha interpretado la evolución 
de la violencia en Colombia desde el período colonial , y muy especialmente desde la denominada época de la 
violencia. 

Entre las que no se presentan en esta revisión están las relacionadas con la violencia contra minorías étnicas 
y la relación entre la violencia y los medios de comunicación. 
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con arma de fuego aumentó significati­

vamente y; "no paJ."ece pues que la tesis que 

asocia con la pobreza la violencia que des­

emboca en muerte , agote las cau as del 

fenómeno". Además , se destaca que en ciu­

dades como Cali y Medellín la tendencia 

de la delincuencia no sigue a la de La vio­

lencia y en cambio ha crecido el papel 

del crimen organizado en esto hechos , 

particularmente del narcotráfico y de los 

grupos de limpieza , así como La profe­

sionalización del crimen y de la violencia. 

También cabe resaltar que ya desde los 

allo, ochenta crece la preocupación acer­

ca del gran subregistro de delitos , y sobre 

todo de la creciente impunidad-o En este 

orden de ideas , se recomienda La prohibi­

ción del porte de armas , las campañas 

orientadas a reducir el consumo de alco­

hol y que el Estado fortalezca , "sus pro­

pio~ aparatos de investigación criminal, su 

órganos judiciale~ y ~us mccani~mo para 

hacer efectiva la acción de la justicia pe­

nal "li. Ésta es para los autores la única 

forma de evitar que agentes privados ha­

gan justicia por cuenta propia. En cuanto 

al conflicto con actores alzados en armas, 

la recomendación de la comi ión es reto­

mar las negociaciones de paz'> . En cuanto 

a los conflictos asociados con las desigual­

dades regionales y con la notoria concen­

tración de tierras, la CEV propone avanzar 

en el proceso de descentralización, ade­

más de una serie de medidas orientadas a 

dar operatividad al proyecto de reforma 

agraria. En el tema de la violencia familiar 

se propone, por un lado, "la ampliación 

de los servicio de atención a la infancia y 

la familia, por conducto de los servicios de 

salud , bienestar social y educación", y por 

otro lado, impulsar "las refornlas jurídicas 

en el canlpo de la protección del menor". 

El informe de la CEV ha recibido gran 

cantidad de crítica~ , entre la · cuales se 

encuentran las siguientes . En primer lu ­

gar, brilla por su ausencia el sustento 

enlpÍrico de las teorías defendidas lo. En 

En el estudio se señala que en Cali se pasó de poder identificar al 51 ,2% de los victimarios en el período 1980-
1984 a sólo el 30,7% en 1986. Así mismo, "el promedio de casos por juez, en la rama penal , pasó de 480 en 
1971 a 712 en 1982". 

10 

Entre las medidas que permitirían fortalecer los instrumentos de justicia propios del Estado están desmilitarizar 
y fortalecer la operación de la Policía Nacional y profundizar en la independencia administrativa y presupuestal 
de la rama judicial. Además, se propone "derogar los artículos 25 , 32 Y el parágrafo 33 de la Ley 48 de 1968 (por 
el cual se organiza la defensa nacional)", "tales artículos amparan la organización , por parte de las Fuerzas 
Armadas, de grupos armados privados". En el tema puntual de, "la ola actual de asesinatos que puedan ser 
imputables a organizaciones criminales, y particularmente aquellos asesinatos de corte político", los autores 
(con la excepción del general Alberto Andrade Amaya) proponen crear un tribunal específico, de cuya jurisdic­
ción no se excluya a los miembros de la Fuerzas Armadas. 

En este tema puntual, además de la creación de una Comisión de Reconciliación que garantice la incorporación 
a la vida política de los grupos al margen de la ley, se proponen algunas importantes reformas legislativas: 
reglamentar y limitar la capacidad del Ejecutivo de imponer el estado de sitio, suprimir las normas que regla­
mentan el bipartidismo, preveer la financiación por parte del Estado de actividades políticas de los demás 
partidos, establecer una rama electoral independiente del Gobierno, reglamentar la consulta popular en los 
municipios, con la finalidad de la elección popular de alcaldes, e introducir modalidades tales como el referén­
dum y la iniciativa popular. 

Probablemente no se trate de falta de información , en el estudio se consultan varias de las fuentes estadísticas 
disponibles en ese momento, el problema señalado por varios está en que no se realiza ningún análisis 
estadístico de las relaciones entre estas variables. 
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segundo lugar, los autores del informe 

no explican las relaciones que exi ten 

entre distintos tipos de violencia y, lo que 

es más grave , no jerarquizan entre las 

causas de la violencia ni entre las reco­

mendaciones JI, na de las explicaciones 

dadas a esta notable falencia es que en 

el informe se parte de una definición 

muy amplia de violencia , y que se ten­

gan en cuenta tantas causas, También pa­

rece ser consecuencia de la incapacidad 

empírica de definir cuáles de las causas 

explican en mayor medida al fenómeno , 

En palabras de Rubio (1999) , lo que esto 

implica e:-. que haya, "una completa dilu­

ción de responsabilidad de los a to . de 

iolencia" , En tercer lugar, si bien las 

Cuentes reportan que sólo una pequeila 

proporción de la~ muene~ violenta~ es­

tán relacionadas con el conflicto 11, e b­

ten duda~ acerca de la calidad de estos 

registros , y no e~ claro cuánto de la vio­

lencia en realidad se explica por e~te 

fenómeno , Tampoco se avanza en la 

cuantificación de los costos que tiene 

para la o iedad el conflicto y la violen­

cia en general, a tal punto que el estudio 

no considera salidas al conflicto con ac­

tores armados diferentes de la negocia­

da l
\ Finalmente , los autores caracterizan 

al proceso de violencia como, "una espi­

ral, que de generación en generación ha 

venido ascendiendo", y esto puede dar a 

suponer que Colombia siempre ha sido 

un país violento , 

111. UNA RESPUESTA PRAGMÁTICA 

A PARTIR DE LA TEORÍA 

ECONÓMICA 

La ruptura con respecto al informe de la 

CEV se da en Gaitán (1995) en varios as­

pecto fundamentales , entre los cuales 

se destaca un cambio en la defini ión de 

violencia y el abandono de una perspec­

tiva multidirnensional y multicausal, 

como se vio en la segunda sección 1' , Ade­

más , el autor se inclina por un uso siste­

mático de métodos econométrico'\ en la 

validación de la~ teorías , La~ conclUSIOne s 

principales del trabajo se pueden sinteti­

zar en la~ siguientes afirmaciones : " lo 

colombianos no somos los más violentos , 

sino que en nuestra historia han ocurri­

do circunstancia ' especiaJe~ relacionadas 

con el régimen político y las institucio­

nes de justicia que han permitido el sur­

gimiento de la violencia" y "aunque tal 

vez sería conveniente un control más 

11 Esta puede ser la razón por la cual en las revisiones de literatura de varios de los trabajos posteriores se 
asocia a este informe únicamente con las llamadas causas objetivas, o la cultura de la violencia, 

12 

13 

14 

Por ejemplo, la CEV estima que el conflicto explica el 7,5% de los homicidios del año 1985, Así mismo, Gaitán 
(1995) estima que sólo 2 o 3% de los homicidios de inicios de los años noventa pueden atribuirse a la guerrilla, 

En el tema puntual del conflicto, Rubio (1999) también resalta que en el informe se considera que, "unas 
intenciones son más legítimas que otras, lo que en forma casi automática lleva a la justificación, abierta o 
implícita, de la violencia política", Este problema se deriva de clasificar las causas por intenciones y no por 
actos , 

Montenegro, Posada y Piraquive (2000) afirman que "ante todo, Gaitán hizo un trabajo de demolición", Para 
Martínez (2001) este quiebre se dio en 1994, en "el discurso inaugural de Armando Montenegro en el Seminario 
sobre Justicia y Seguridad, organizado por el Departamento Nacional de Planeación", 
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estricto d e l consumo d e alcohol y otras 

drogas y, mejor, reales planes de rehabi­

litación de drogadictos y alcohólicos , lo 

más importante es prohibir matar, y ha­

cer efectivas la ' prohibicione a d e linquir 

en g e n e ral". 

Tales afirmaciones están suste ntad as e n los 

sigui e nte s hallazgos. Prime ro , Colombia 

no sie mpre ha s ido un país tan viole nto 1') . 

En efecto, entre 1902 y 19,,* 5 e l país tuvo , 

"un lapso d e baja vio-

judicial. Al r e specto s e sugie r e que la 

causalidad entre e ste h e cho y el desarro­

llo del narcotráfico y la guerrilla es "d e 

doble vía". Es decir el narcotráfico y la gue ­

rrilla son factores de explosión que logra ­

ron surgir porque ya había un quiebre e n 

las ins titucione s , y que e n la m e dida e n 

que se fortal ecie ron, e llo mismo. profun­

dizaron es t e re squebrajamie nto. Tam­

bié n propone el autor que la di ociación 

e s tadística entre d e lincuencia y violencia 

responde más a proble -

lencia". En cuanto al pe ­

ríodo que va d e 1965 a 

1980, Gaitán sostiene 

qu también hubo una 

relativa calma; sin em­

bargo, es claro en resal­

tar que e l p a ís nunca 

volvi ó a nive le norma­

les d e viole n c ia, y qu 

durante todo e ste p e­

ríodo ~e obse r vó u n a 

Colombia no siempre ha sido 

un país tan violento. En 

efecto, entre 1902 y 1945 el 

país tuvo, "un lapso de baja 

violencia n. En cuanto al 

período que va de 1965 a 

1980, Gaitán sostiene que 

mas ele subre gistro , y 

que, "lo que ha pasado 

e n Colombia es un in­

crem e nto drás tico d e 

todo tipo d e criminali­

dad unido a una baja 

s ignificativa d e las de­

nuncias". Ter e ro lo ' 

es fu e rzos realizados 

por e l ESlado e n fOrla­

lece r los instrUl1ienlOS 

d e ju ticia parecen n o 

haber te nido ningún 

te nde n c ia cre cie nte 1(,. 

también hubo una relativa 

cabna; sin embargo, es claro 

en resaltar que el país nunca 

volvió a niveles normales de 

Segu ndo, e l mOlor de la 

violencia del p e ríodo 

1965-1980 está relacio­

nado con un quiebre de 

violencia, y que durante todo 

este período se observó una 

tendencia creciente. 
re cto sobre La violen­

cia . Pueden darse dos 

las in tituciones , entendido en este caso 

como, ' la falta ele garantías a sectores opo-

itore falta ele garantías que no son otra 

cosa que la impunidad ele sus asesinatos". 

A su vez , para el autor la explosión de la 

violencia a partir de 1980 respond prin­

cipalmente al derrumbe total del sistema 

interpretaciones a esto : 

o hay problemas d e eficiencia, o simple ­

mente la medidas n han sido lo uficien­

temente ambiciosas . Gaitán se inclina por 

lo segundo , afirmando que tanto en nú­

mero de policías, como de oldados y jue­

ce s por habitante , Colombia aún es bajo 

con respecto a patrones internacionalesl ~. 

15 Deas (1995) llega a una conclusión similar: "Colombia ha sido, a veces, un país violento". 

16 

17 

Tampoco se acercó a las de países más desarrollados, el autor reporta que mientras en 1965 en los Estados 
Unidos la tasa de homicidio era de 4 por cien mil , en Colombia era poco más de 20. 

El autor también observa que en el país parece haber un excesivo gasto militar en detrimento del policial. 
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l.uarto , aun cuando existe evidencia d e 

qu e los paíse s más pobre y atrasados 

'on más violentos , ni el PIB. ni la pobre­

za ni la distribución del ingreso de Co­

lombia explican su nivel desmedido de 

yiolencia Hl
. Además, los departamento d e 

Colombia más violen-

por el quiebre de la justicia y la percep­

ción de impunidad . Séptimo , jóvenes y 

mujeres , "son más víctimas de la violencia 

y la del incuencia que propiciadores de 

ellas". En cuanto a la violencia intrafamiliar, 

"la región o el paí parecen ser más impor-

tantes para posibilitar 

La continuación de La tos son , contrario a lo 

esperado , los m á s ri­

cos. Con base en esto 

el autor afirma que, " s­

tas vru.-iables nos ayudan 

en muy poca m edida a 

explicar nuestra alta tasa 

de violencia". Quinto , 

no es la dinámica de las 

region la que explica 

la violencia d > Colom­

bia , al contrario , es la 

dinámica del país la 

que explica la viole ncia 

e n las regione · . Ad e ­

m ás , el autor e ncuen­

tra que no hay relación 

e ntre la violencia y el 

grado de urbanización 

y e l tamaño d la ciu­

dad 19 . ' exto , el autor 

no niega la existencia 

Segundo, el motor de la 

violencia del período 1965-

1980 está relacionado con un 

quiebre de las instituciones, 

entendido en este caso como, 

"/a falta de garantías a 

sectores opositores, fa lta de 

garantías que no son otra 

cosa que la impunidad de sus 

asesinatos n, A su vez, para el 

autor la explosión de la 

violencia a partir de 1980 

responde principalnlente al 

derrumbe total del sistenla 

judicial. Al respecto se sugiere 

que la causalidad entre este 

hecho y el desarrollo del 

narcotráfico y la guerrilla 

es "de doble vía", 

violencia extrafamiliar 

que las condiciones del 

medio familiar ". 

Los hallazgo menciona­

dos han ido corrobora­

dos por otros estudios 

confonna ndo así un 

nuevo con e n 'o en la 

literatura sobre la vio­

le ncia . Son arios los 

autores que parte n de 

premi~a~ imilares a las 

d e Gai tá n , y ll e gan a 

conelu io n e s afines . El 

principal aporLe de es­

to trabajos radica en 

que se profu ndiza en 

varios de estos tema 

ademá s de emplear 

de fuerzas culturales que propician la re-

mejor información y 

también métodos más robustos . A conti-

producción de la violencia; sin embargo , 

considera que éstas lograron desarrollarse 

nuación se presentan algunos de ello ¿o. 

Montenegro y Posada (1995) parten de la 

18 

19 

20 

A partir de regresiones lineales con 25 países Gaitán encuentra que tanto el PIS per cápita como la desigualdad 
del ingreso sólo explican individualmente el 12% de los homicidios en Colombia, y en conjunto un 25%. Esto 
ubica a Colombia como un dato atípico, ya que las mismas variables explican el 63% de la varianza de los 
homicidios para el conjunto de los países. 

Esta última hipótesis se refuta a partir de encuestas de victimización en 17 países de Latinoamérica (véase 
Gaviria y Pagés, 1999). 

Dado que esta revisión no pretende abordar temas distintos a la violencia homicida, sólo se mencionarán en este 
pie de página algunos trabajos que abordan otras manifestaciones de violencia desde la teoría económica. El 
secuestro es probablemente uno de los tópicos más estudiados, entre los trabajos se encuentran los de Mejía 
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prenlisa de que , "en Colombia violencia y 

criminalidad on casi sinónimos en su his­

toria contemporánea y sobre todo en los 

últimos años". A partir de regresione por 

mínimos cuadrados ordinarios con datos 

departamentales , el principal resultado de 

este estudio es que la 

1969 a 1998, encontrando que hay una 

relación de largo plazo negativa entre ho­

micidios y número de capturados 2 1
• 

Del libro de Rubio (1999) es importante 

destacar varios aportes que han enrique­

cido el debate . En el 

variable que mejor ex­

plica el aumento e n la 

criminalidad es la ine­

ficiencia de la justicia. 

Adenlás, se COnfil"llla la 

relación positiva entre 

riqueza y criminalidad , 

añadiendo que , "en va­

rio ' departamentos la 

violencia e ' tá afectan­

do ya en forma grave el 

proceso económico". 

En Montenegro , Posa­

da y Piraquive (2000) e 

complementa el análisis 

departamental , encon­

o-ando que , además de 

la eficiencia de la justi-

cia, el narcotráfico tam-

Los e~fuerzos realizados por 

el Estado en fortalecer los 

instrumentos de justicia 

parecen no haber tenido 

ningún efecto sobre la 

violencia_ Pueden darse dos 

interpretaciones a esto: o hay 

problemas de eficiencia, o 

silnplenlente las nzedidas no 

han sido lo suficientemente 

ambiciosas. Gaitán se inclina 

por lo segundo, afinnando que 

tanto en nÜI11erO de policías, 

COlno de soldados y jueces por 

habitante, Cololnbia alÍn es 

bajo con respecto a patrones 

internacionales. 

plano teórico e l autor 

defiende que, "la sepa­

ración tajante entre re­

beldes políticos y 

delincuentes comunes 

parece demasiado fuer­

te , inocua e ÍlTeal" y re­

salta la importancia de 

las responsabilidades 

individuales. ' u tesis es 

que la explosión de la 

violencia en Colombia 

sí está relacionada con 

e l conflicto, y que esto 

tuvo lugar, en parte , 

por culpa de política ' 

que desvirtuaron la fun­

ción de la justicia pe-

bién expJica la evolución de la tasa de 

homicidio. Además se realizaron ejercicios 

de cointegración con datos anuales de 

nal22 . La argumentación 

del autor e tá encaminada a desvirtuar los 

mitos que han inspirado estas políticas, pro­

poniendo para la violencia en Colombia un 

21 

22 

(2001) , Rubio (2003) , Borrego el al. (2004) y Pshisva y Suárez (2006). El tema del desplazamiento forzado 
también ha sido ampliamente estudiado, véanse por ejemplo Ibáñez (2008) y Silva y Guatequí (2007) . Por su 
parte, Rivero y Sánchez (2004) intentan cuantificar los costos de la violenCia Intrafamiliar. 

En este trabajo se realizan también estimaciones con información de 107 países para los años 1980 y 1990, 
mostrando, entre otras, que tanto el PIB per cápita como la eficiencia del sistema judicial afectan a la tasa de 
homicidio en forma no lineal. Así mismo, se encontró que la tasa de homicidios de 1980 afecta positivamente a 
la de 1990, mostrando un cierto grado de inercia en la violencia. Otras estimaciones de causas del crimen 
violento para un panel de países, esta vez empleando la metodología de panel dinámico tipo Arellano-Bond , se 
encuentra en Fajnzylber, Lederman y Loayza (1998) , cuyos resultados son similares a los anteriores. En 
Soares y Naritomi (2007) se agrega para Latinoamérica la proporción de población joven entre las variables 
explicativas, encontrando un efecto positivo y significativo sobre la incidencia de la violencia en la mortalidad. 

"Gran parte de las políticas recientes contra la violencia en Colombia han estado basadas en dos elementos 
contradictorios entre sí. Mientras que por un lado se afirma que el conflicto armado es responsable de un 
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diagnóstico de guerra y no de riña que 

amer ita políticas acorde , entre Las cua­

les se encuentra recon iderar las condi­

ciones en las que se están de arrollando 

los procesos de paz , sin descartar auto­

máticamente la aLidas militare al con­

flicto. 

Con e ste fin , Rubio (1999) parte de un 

análisis detallado de la 

de ocultar las muertes violenta "1'; . Por úl­

timo , se muestra que " más d e l 95 % de 

los homicidas que fueron llamados a jui­

cio, en una muestra aleatoria de senten­

cias penales , venían identificados desde 

el momento de la denuncia", y corres­

pondían en su mayoría a riñas. Esto im­

plica que durante los año noventa , 

muchos de los homicidios premeditados 

no fueron juzgados . 

calidad de las fuentes 

estadísticas disponi­

bles, entre las cuales es­

tán el Departamento 

Administrativo Nacional 

de Estadísticas (DAN E) , 

Medicina Legal y la Poli­

cía NacionaF '. No es 

Aun cuando existe evidencia 

de que los países Jnás pobres y 

atrasados son más violentos, 

ni el PIB, ni la pobreza ni la 

distribución del ingreso de 

Colornbia explican su nivel 

desmedido de violencia. 

Dos de las hipótesis 

que bu ca desvirtuar 

Rubio son las causas 

objetivas como fuen­

te fundamental de 

violencia y la limitada 

importancia del c on­

flicro . En cuanto a la 

prim e ra hipóles ¡'" el 

a utor mu e stra que : 

" lo 12 ':1: municipios 

. orprendente que el ni­

vel de subregistro de 

d e litos ..,ea mucho m a­

yor en los cIelitos consi­

derados meno gra e s, 

Adenlás, los departanzentos de 

Colonlbia nlás violentos son, 

contrario a lo esperado, los 

más ricos. 

que cuentan con una 

regional de Medicina Legal , y que consti­

tuyen un conjunto con ni eles de v iolen­

cia muy superiores a los cIeI resto del país , 

muestran en todas la~ dimensione de los 

indicadores de pobreza una ituación 

más favorable ". Así mismo , el autor afir­

ma que , "el efecto corrosivo del crimen 

y explica bien la divergencia entre ho-

micidios y denuncias por otro ' dclitos 2 1
• 

Además , el autor propone que la intensi­

ficación de la violencia puede afectar la ca­

lidad cIe los registro : "no son escasos en 

olombia los testÍJnonios que muestran 

el interés de las organizaciones armadas 

23 

24 

2S 

número reducido de muertes violentas y que, por defecto, el grueso de la violencia resulta de problemas de 
convivencia entre ciudadanos, por el otro se recomienda, como gran prioridad para reducir la violencia, para 
encontrar la paz, la negociación con los grupos alzados en armas" (Rubio, 1999). 

Un estudio muy útil sobre las fuentes de información en temas de homicidio y muertes violentas en Colombia 
es el de Restrepo y Aguirre (2007). 

Para Rubio no son confiables los datos de la Policía Nacional en denuncias de delitos contra el patrimonio y 
existen serias dudas acerca de las denuncias por lesiones personales . Las únicas estadísticas verdadera­
mente confiables serían las de homicidio , en donde hay una gran coherencia entre los resultados de las 
distintas fuentes . 

"Para que un homicidio no aparezca en las estadísticas no es indispensable llegar al extremo de ocultar un 
cadáver. Es suficiente con que aparezca como una defunción por una causa distinta" (Rubio, 1999). 
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organizado sobre la juventud colombiana 

ha sido de tal magnitud que ha logrado 

inducir a la violencia aun a egmentos ju­

veniles bien educados, con liderazgo, con 

buenas perspectivas en las carreras más 

tradicionales" . Respecto a la hipótesis de 

que la violencia es netamente urbana, Ru­

bio expone, a partir de los datos de Medi­

cina Legal , lo siguiente: "entre los diez 

municipios má violentos del país sólo tres 

cuentan con una población superior a los 

20 mil habitantes". En e te orden de ideas, 

no se trata, por lo menos en términos re­

lativos , de un fenómeno exclu i amente 

urbano. Adelnás, es pre-

estos estudios, en los que se presentan va­

rias caracterizaciones de los municipios 

más violento del país, se encuentran 

Echandía (1997) , Cubides , Olaya y Ortiz 

(1998), Sarmiento y Becerra (1998), y 

Sánchez (2007) . Lo que se debe resaltar 

de estas investigaciones es el aporte em­

pírico realizado , buscando demostrar 

que la violencia no se distribuye aleato­

riamente en el territorio colombiano. Los 

cuatro estudios concluyen que los muni­

cipios con altas tasas de homicidio se en­

cuentran con mayor probabilidad entre 

los más ricos , de cartando así la hipóte­

sis de las causas obje­

ci 'amente en estos mu-

nicipioS donde priman 

las arma ' de fuego co­

mo instrumento de ho­

micidio , y donde ha 

mayor persistencia tem­

poral del número de 

homicidios. Así mismo, 

Los municipios con altas 

tasas de homicidio se 

tivas . El de Sánchez 

(2007) e , de los men-

encuentran con mayor 

probabilidad entre los nzás 

ricos, descartando así la 

hipótesis de las causas 

objetivas. 

cionado , el trabajo 

más formal en térmi-

no metodológicoS. En 

su estudio se emplean 

dato de 7 1 1 munici­

pios entre 1991 y 1998, 

es en los municipios con 

mayores tasas de homicidio donde la ' 

riñas figuran meno entre las causales re­

portadas por los familiares de la vícti­

mas . finalmente , "en nueve de las diez 

localidad e con mayor tasa de homici­

dios en 1995 había presencia guerrillera 

activa, en siete se había detectado activi­

dad de narcotráfico y en otro tanto ope­

raban grupos paramilitares". Todos estos 

son indicios de que en Colombia hay un 

predominio de violencia profesional y or­

ganizada. 

Estas do hipótesis han sido refutadas en 

otros estudios a partir de información 

de agregada a nivel municipal. Entre 

3 4 

Y encuentra que , " la 

violencia cololnbiana obedece a las carac-

terísticas e peciales originada ' en la exis­

tencia de grupos armados, actividades 

ilegales , ineficiencia de la justicia y las 

diver a interacciones entre estas varia-

bIes. La pobreza, la desigualdad y la ex­

clusión no producen en Colombia una 

violencia diferente de la que puede pro­

ducir en otros países y regiones" . 

En cuanto a la desigualdad Sarmiento y 

Becerra (1998) son los únicos entre es­

tos cuatro trabajos que encuentran una 

relación positiva y significativa entre de -

igualdad y violencia. Sin embargo este 

resultado ha sido cuestionado, por un 
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lado, porque el coeficiente asociado al Gini 

sólo es significativo para mu nicipios con 

violencia creciente y además porque esta 

elasticidad es pequeña frente a la de otras 

variables (Rubio , 1999, y Montenegro, Po­

sada y Piraquive, 2000). Otra aproximación 

a la relación entre crimen y desigualdad 

puede encontrarse en Bourguignon , 

Núñez y Sánchez (2003) . Lo que los au­

tores concluyen e qu e lo que afecta a 

las tasas de criminalidad de las siete ciu-

c1adcs principales de Colombia no es la 

cultivos ilícitos y el conflicto , el autor con­

cluye que , "existe una fuerte correlación 

espacial en la producción de coca y la ac­

tividad armada ilegal , y que la actividad 

productiva ilegal a nivel local o de gru­

pos de municipios vecinos se encuentra 

precedida por la actividad de los grupos 

armado ilegales", tanto de la guerrillas 

como de las autodefensas 26
. 

Por otro lado, Rubio (1999) e valúa cómo 

ha evolucionado la organización y la 

normatividad que rige desigualdad del ingre­

so de toda La pobla-

ción sino la del 20 % 

más pobre . 

Hay una estrecha relación 

entre el conflicto y la 

al sistema judicial con 

el fj n de dilucidar las 

También hay consenso 

en que hay una estre­

cha relación entre e l 

conOicto la violenc ia. 

Al respc to , Sá nch e z 

indica que, "existe una 

fuerte correlación espa­

cial ntre los indicado­

res de confl ieto y de 

violencia", a lo cual agre­

ga que , "los cambi s en 

los indicadore de vio-

violencia. Al respecto, Sánchez razone ' por las cual e 

indica que, "existe una fuerte fracasó tan rotunda-

correlación espacial entre los 

indicadores de conflicto y de 

violencia ", a lo cual agrega 

que, "los canlbios en los 

indicadores de violencia a 

nivel local o de grupos de 

municipios vecinos están 

precedidos por la actividad 

previa de grupos armados 

ilegales". 

mente la justicia en 

Colombia . Lo que el 

autor e n ue ntra es que 

las di s tinta. reformas 

que s e han realizado 

han te nido por e~ cto 

principal un cambio , 

en "los crite rios para 

escoger los ca ·os que 

ameritaban ser inve -

lencia a nivel local o de grupos de munici-

tigado '" dando prio­

ridad a aquellos con 

indicado conocid0 2
- . Para el autor, con 

estas medidas se "consolidó la trivializa-pios vecinos e tán precedido por la 

actividad previa de grupos armados ile­

gales" . En cuanto a la relación entre los 

ción de la justicia penal", y se "le otorgó una 

patente de corso al crimen organizado " . 

26 

27 

Otro aporte interesante de este autor es el estudio de las masacres que tuvieron lugar en Colombia entre 1995 
y 2002. El autor concluye que las masacres tampoco fueron aleatorias. En efecto, se trató de, "una herramienta 
de intimidación para acceder a determinadas regiones o desplazar a la población y extraer beneficios econó­
micos o políticos". 

Entre estos cambios el autor destaca la creación de los jueces de instrucción criminal en 1971 y el Decreto 050 
de 1987, por el cual "se restringe la apertura de sumario a aquellos incidentes penales que tuvieron sindicado 
conocido". Para Rubio, tales cambios en el código penal pueden haber sido inducidos por presiones, no sólo de 
los grupos guerrilleros y del narcotráfico sino también del gremio de abogados litigantes. 
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Una consecuencia natural de esto es que una 

de las razones para no denunciar sea la fal­

ta de pruebas, "síntoma de que el sistema 

penal colombiano ha ido delegando en los 

ciudadanos la responsabilidad de aclarar los 

crímenes"2R. Otro trabajo en e l que e eva­

lúa el gasto público en 

no sólo e debe tener en cuenta el gasto 

del Estado en prevención y control, sino 

también la destrucción y depreciación de 

capital humano y físico y los efectos sobre 

el crecimiento, vía decisiones de inversión 

y el impacto institucional. Además, el autor 

muestra que la vioLencia., 

En cuanto a la relación entre 

los cultivos ilícitos y el 

conflicto, el autor concluye 

que, "existe una fuerte 

correlación espacial en la 

producción de coca y la 

actividad armada ilegal, y 

que la actividad productiva 

justicia y su e ficiencia e s 

e l de Echeverry y Partow 

(1998). Lo que los au­

tores so tienen es que, 

"Las prácticas judiciales 

y policíacas tradiciona­

les tienen poco e fecto 

para combatir Los cen­

tros de la red de crimen 

organizado", en parti­

cular, "las autoridades 

ilegal a nivel local o de grupos 

"ha tenido un conside­

rabLe impacto sobre la 

situación demográfica 

del país", no sólo por 

la reducción e n la e s ­

peranza de vida de Los 

hombres ~ino por una 

reducción en la natali­

dad , y las migracione 

nacionales e internacio­

nales . Rubio se ñala la 

importancia de cuan­

tificar los costo ' d e la 

violencia la neces idad 

d e una , "consideración 

automática de todas la. ... 

oportunidades alterna-

regionales , racional-

de municipios vecinos se 

encuentra precedida por la 

actividad de los grupos m e nte , redujeron sus 

propio~ esfu e rzos, por­

que concluyeron que la 

respue Ma a un c ho que 

e x trarregional d e cri­

men 'e debía basar en 

e strategias nacionale~ "2<) . 

arulados ilegales ", tanto de 

las guerrillas corno de las 

autodefensas 

tiva ", en la m edida en 

que esto pe rmite no sólo "dar una señal de 

alarma sobre el impacto social de algún fe-

El úLtimo aporte de Rubio (1999) que se men­

ciona en esta revisión es la enumeración y 

clasificación que propone de los costos de 

la violencia50 . Resulta interesante ver que 

nómeno, sino también realizar un análisis 

de costo-beneficio". Una revisión de litera­

tura más actualizada se encue ntra en Riascos 

y Vargas (2004 )31
• 

28 

29 

30 

31 

La otra razón más importante por la que la mayor parte de los hogares no denuncian es el temor a las 
represalias . 

En Posada y González (2001) se postula la siguiente conjetura: el incremento en el gasto público, "probable­
mente está aumentando la eficiencia del aparato policial-judicial para combatir y disuadir la comisión de delitos 
diferentes a homicidios y secuestros". Esta conjetura se pone en duda si se considera lo que varios autores 
sostienen : la divergencia entre la tasa de homicidios y los demás delitos responde más a problemas de 
subregistro, pues en Colombia aumentaron todos los delitos durante este período. 

Para ello el autor realiza una completa revisión de literatura sobre los distintos rubros de los costos de la 
violencia. 

Entre los estudios más recientes se encuentra Cárdenas (2006) , quien evalúa el impacto de la criminalidad en 
el crecimiento y la productividad , y Sánchez (2007), quien se enfoca en los costos del conflicto armado. 
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Entre los estudios que hacen parte del 

nuevo consenso hace falta mencionar el 

de Gaviria (2000) .:'>2 . Lo interesante de 

este trabajo es que no interpreta el re­

crudecimiento de la violencia en Colom­

bia con"lO una escalada continua sino que 

la caracteriza por tener dos equilibrios, 

uno de baja crin"linalidad y otro de alta. 

En este orden de ideas, lo que sucedió 

en Colombia, y particularmente en algu­

no departamentos , es que un choque 

exógeno desencadenó una serie de me­

canismos que los condujeron a una si­

tuación de alta crilninalidad. Esto puede 

suceder siempre que choques tran ito­

rios tengan efectos permanentes . En 

término formales a e ' to se le denomina 

histére ' i . En este ca ' O, el choque tuvo 

que ver con el posicionamiento de Co­

lombia como centro internacional del 

tráfico de cocaína . En cuanto a los me­

canismos que determinan e!:>ta dinámica, 

el autor los definc como "extcrnalidades 

positi as entre criminales" . El primer y 

principal mecanismo es la congestión del 

sistema judicial que se da cuando aumen­

ta ignificativamentc el crimen·~:'\ . Los me­

canisn"lo qu refuerzan el debiJitamiento 

de la justicia son , por un lado la trans­

misión de conocimiento , es decir, e e "sa­

ber hacer" (know how), entre crinlinales 

adulto y jóvene , y por otro , el cambio 

en los alores, destacando particular­

mente la "erosión de la moral" de los más 

jóvenes . Para probar su hipótesis el au­

tor propone, primero , que hay un cam­

bio estructural en la tendencia de la tasa 

de homicidio en Colombia alrededor de 

19793 '. Ademá , muestra que la tasas de 

homicidio de los departamentos han 

divergido, y que en los años noventa son 

multimodaIes, evidenciando a í que son 

sólo algunos de lo departamentos que 

saltaron a un estado de alta criminalidad. 

Finalmente, a partir de ejercicio d i­

mulación, argumenta que la polarización 

del ct'imen explica no ólo la distribución 

multimodal sino también una parte sus­

tancial del aumento cn la tasas globales 

de crimcn vía formación de cluster (si te­

mas escalado ' ) . La conclusión de Gaviria 

es la siguiente : "el ambiente propicio al 

crimen que imperó e impera en Colom­

bia no es un nicho preexistente , sino una 

construcción de los mismos criminales". 

Así como el i nformc de la CEV tuvo gran 

injerencia política ha ta finale de los 

años noventa, hoy se puede decir que el 

consenso que se comenzó a construir a 

partir de Gaitán (1995) talnbién tuvo 

acogida en diverso ectores de la socie­

dad muy especialmente desde la ruptu­

ra de las negociaciones con las Fuerzas 

32 La razón principal por cual se clasifica así este trabajo es porque para el autor, "gran parte de la violencia puede 
ser entendida como un subproducto de las actividades criminales". Sin embargo, es pertinente señalar que 
Gaviria (2000) propone varios multiplicadores de la violencia y describe en qué forma pueden éstos ser 
complementarios. Además, uno de los mecanismos tiene que ver con los valores de los individuos. Difícilmente 
los cambios en "los valores, las convicciones morales y los códigos de conducta" de los jóvenes criminales 
pueden clasificarse entre las "motivaciones individuales". 

33 

34 

La estrategia para modelar esto es agregar al modelo estático de Becker una probabilidad de ser capturado, 
que depende negativamente de la tasa de criminalidad, además de la inercia en el crimen . 

Prueba de Perron para un único quiebre estructural. 
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Armadas Revolucionarias de Colombia 

(FARC) al final del gobierno Pasu'ana. En 

efecto , este diagnóstico sobre el recru­

decimiento de la violencia da lugar a la 

tesis de seguridad con la cual se ha go­

bernado el país durante los últimos años. 

En este sentido, vale la pena comentar 

dos períodos en los que la tasa de homi­

cidio de Colombia ha caído , primero 

durante los año noventa y ha ta 1998, 

y después en el período que inició en el 

año 2002 y que llega hasta nuestros días. 

En cuanto a la década de I s noventa, lo 

que observa Rubio (2000) es que corres­

ponde en gran medida a una reducció.n 

en los indicadores de violencia de la ciu­

dades principales. En los casos de Cali y 

Medellín , la mejora ' están relacionadas 

con el desmembranüento de los grandes 

caneles de la droga ~'\. En Bogotá se debe 

tener en cuenta que se realizaron esfuer­

zos imponantes en seguridad a lo largo 

de toda la década de los noventa, y espe­

cialmente de de 1995 ~6 . Sin embargo, el 

autor talTlbién ubraya que en el resto 

del país la tasa de homicidio aumentó 

durante e te período . La razón principal 

por la cual empeoraron lo índices de 

violencia en muchos de los municipio 

es la expansión territorial de los grupo 

armados. Cabe resaltar que ésta también 

es la causa del recrudecimiento de la vio­

lencia que tuvo lugar entre ] 998 y 2002 , 

período que se caracteriza por una ma­

yor ofensiva tanto de la guerrilla como 

de los paramilitares ~- . Angrist y Kugler 

(2008) señalan que durante este perío­

do el aumento en los homicidios fue 

mayor en el área rural , y afectó homogé­

neamente a jóvenes y adultos lo cual 

refleja más un conflicto civil que un au­

mento en la actividad criminal. 

De de el año 2002 se observa una rápida 

caída en la tasa de homicidio nacional, 

liderada única y exclusivamente por la re­

ducción n las muertes por armas de fue­

go~H. Éste es tal vez el mayor éxito de una 

política de seguridad que ha puesto en 

marcha ambiciosos pro eero de fortal -

cimiento y modernización de la. Fuerza 

Armadas , financiada en gran medida por 

el Plan Colombia y el Impuesto al Patri­

monio. Al respecto, Sánchez (2007) se­

ñala que la caída en la tasa de homicidio 

nacional se explica en buena parte por 

35 Más allá de las guerras que se libran por el control de territorios y negocios luego de que cae un capo 
importante, como es el caso del desmantelamiento de los carteles de Medellín y de Cali , se ve reflejado en 
menores tasas de homicidios en esas ciudades, pero se observa un desplazamiento de la violencia a otras 
ciudades. 

36 

37 
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Un estudio sobre el caso de Bogotá se encuentra en Sánchez (2007) . Una de las conclusiones es que entre 
1993 y 2002 las medidas tipo "garrote", es decir, fortalecimiento de la policía y descongestión judicial y 
carcelaria, explican "el 53% de la caída en la tasa de homicidio y un 76% de la caída en la tasa de atraco", 
mientras que las medidas tipo zanahoria , por ejemplo cultura ciudadana y conservación del espacio público, 
explican el 9% y 2%. respectivamente. 

Peceny y Durnan (2006) sostienen que el auge de las FARC está directamente asociado con su mayor 
participación en el negocio del narcotráfico, como resultado del debilitamiento de los carteles. 

Las muertes por objetos cortopunzantes u otras armas apenas se redujeron (véase el capítulo de homicidios 
de Revista Forensis. 2007). Vale la pena preguntarse qué tanto representan los desaparecidos, ya que no son 
contabilizados en ninguna de las estadísticas de homicidio por no haber cuerpo por registrar. 
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mejoras sustanciale en la región Andina; 

en efecto , el factor determinante de los 

avances en esta región es el aumento en la 

ta a de arre to por homicidio , "de 17,7% 

en 1999 a cerca d e -i5% en 2005", que obe­

dece a la recuperación 

muchos una prueba de que el recrude i­

miento de la violencia sí tuvo una relación 

directa con el conflicto y con el narcott-áfico 

que poco tuvo que ver con cambio. en 

las condiciones sociales y económicas de 

los colombianos . En 
de control territorial , 

tanto en las ciudade 

como en el campow. En 

cuanto al resto del terri­

torio, los re ultados han 

sido menos notorios, en 

gran parte por la inten­

sificación del conflicto 

por control territorial y 

por el narcotráfico. Esto, 

sin embargo no signifi­

ca que e hayan regí tra­

do a ances. En partí u lar, 

las de movilizaciones 

d > los paramilitares 

e pi ica ron caída~ su -

ta nciale ' de la tasa de 

homicidio en di tintos 

Desde el año 2002 se observa efecto estos cambios 

se dieron cuando la 

política se concentró 

e n el fortalecimiento 

de las Fuerzas Arma­

das y la lucha frontal 

contra el narcotráfico 

y lo actores armado , 

mientras que pocos 

cambios hubo en las 

condiciones de icla. En 

el plano acad ' mi co la 

pregunta qu e natural­

mente surge e ' : ¿En 

dónde qued an la.., otras 

causa, d e la io lcncia? 

L na r e spue ta se nsata 

una rápida caída en la tasa 

de honlicidio nacional, 

liderada única y 

exclusivamente por la 

reducción en las muertes por 

armas de fuego. Éste es tal vez 

el rnayor éxito de una política 

de seguridad que ha puesto 

en nlarcha ambiciosos 

proJ}ectos de fortalecilniento y 

nlodernización de las Fuerzas 

Annadas, financiada en gran 

nledida por el Plan ColonlbiCl 

J' el bnpuesto al Patrinlonio. 

d e partamento ' del país en e l año 2005 . A~ í 

mismo, en Barón (2009) 'e muestra qu " 

la tasa de homicidio cayó má. en los ti '­

partamentos en lo que se destruyeron más 

d e mil hectáreas d cultivos ilícito . 

Iv.' UNNUEVOLUGAR 

A LAS PERSPECDVAS 

MUUIDIMENSIONALES y 

MUU7CAUSALES DE LA VIOLENCIA 

La evolución d la tasa de homicidi du­

rante lo últimos años constituye para 

deb partir de lo que , e 

ha aprendido con la experiencia colombia­

na: no es n ce ario negar la existencia de 

múltiple s cau 'as , pero tampoco tiene sen­

tido práctico atarse a la multicau alidad de 

la violencia, a menos que e puedan esta­

blecer prioridades n las recomendacio­

ne . Esto depende en gran medida de la 

capacidad d contextualizar el proceso de 

violencia que e e tucHa. Así mismo, es im­

portante esclarecer el tipo de relaciones 

que existen entre las causas . Estas do son 

condiciones necesaria para que los resul­

tados de estos e tudios puedan conducir a 

medidas útiles . 

39 Dos ejemplos presentados en Sánchez (2007) son la intervención en la Comuna 13 de Medell ín y el 
desmantelamiento de los frentes de las FARC en Cundinamarca. 
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Estos parecen ser los lineamientos de 

Londoño y Guerrero (2000) , un trabajo 

interdisciplinario en donde se expone una 

"convergencia de enfoques" para el estu­

dio de la violencia en varios países de 

Latinoamérica . Lo primero que se debe 

destacar de su trabajo es que aborda el 

tema de la violencia como un problema 

de salud pública, y busca resultados , "de 

alto contenido empírico y con clara orien­

tación al diseño de políticas". Además, se 

diferencia del resto de la bibliografía revi-

ada por cuanto se centra en, "la bú que­

da de evidencia sobre factores distintos a 

drogas y guerrilla" . La razón para no enfo­

carse en las causas que son tan importan­

tes en países COlTIO Colombia, es que, "no 

figura como tarea prioritaria en las estra­

tegias públicas, ni se han desarrollado es­

quemas d" política activa más allá de las 

intervencione policiales y judicialc~ tradi­

cionales" . 

Con e te objetivo los autore comienzan 

por limitar el campo de acción a la vio­

lencia intencional , entendida como, "el 

uso o amenaza de uso de la fuerza física, 

con intención de hacer o hacerse daño" "fo . 

En seguida, se evalúan las distintas fuen­

tes estadísticas disponibles y se toca el 

tema de los problemas de la medición. 

En un ejercicio de cuantificación de los 

costos de la violencia se encuentra que 

ésta es el principal problema económico 

de América Latina , costando alrededor 

del 12 , 1 % del PIB de la región 11. En la 

búsqueda de factores de riesgo y de de­

terminantes de La violencia se articula la 

epidemiología clásica, c n la con textual y 

la económica. La epidemiología clásica 

permite identi ficar entre otras , que la 

mayor parte de la víctimas de homicidio 

en las ciudades son hombres jóvenes·lz. 

Además , las íctimas se caracterizan por 

un nivel de educación e ingreso menor al 

promedio. Así mi mo, se evidencia que, "las 

armas y el alcohol son clen'lentos fuerte­

mente asociado con la ocurrencia de 

e entos violentos" y que "las riñas y los atra­

cos 'on factores de riesgo de homicidio para 

los hombres . mientras que la vivienda es 

[actor de ríe 'go de 1 ' sión para mujeres" I~ . 

Con la epidemiología contextual se inten­

ta ponderar, "la importancia estadística y 

40 Los autores aclaran que si bien esta definición facilita la medición, "también tiene limitaciones: excluye otras 
formas muy frecuentes de violencia como la sicológica, y margina los casos en que se usa la fuerza física sin 
intención de provocar lesión". Una clasificación similar es aquella que distingue la violencia instrumental de la 
expresiva . 

41 

42 

43 

Costo neto, es decir, que no incluye las transferencias de riqueza, pero sí las pérdidas materiales, los costos 
de atención médica, las pérdidas en capital humano y los efectos sobre la actividad económica. 

Una completa caracterización por edad y género de distintas medidas de violencia en Colombia puede encon­
trarse en el Instituto de Investigación y Desarrollo en Protección de Violencia (Cisalva, 1998), estudio pionero 
y ampliamente referenciado en la literatura internacional. 

En el caso de Colombia los resultados en cuanto a educación y factores de riesgo corresponden a los de la 
ciudad de Cali (véase Cisalva, 1998). Un estudio en donde se busca identificar el origen socioeconómico de las 
víctimas en Colombia es el de Gaviria y Vélez (2001). A partir de la Encuesta social de Fedesarrollo, los autores 
muestran que los estratos altos tienen mayores probabilidades de ser víctimas de crímenes sobre la propiedad 
y de secuestro, mientras que los más pobres tienen mayores probabilidades de ser víctimas de crímenes 
violentos y de violencia intrafamiliar. 
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la relevancia e la influencia" de algunos 

de los factor s identificado a partir de 

lo ' método ' epidemiológicos clásicos H . 

Entre los resultados vale la pena desta­

car que , "Lat · noamérica e una región 

con una alta incidencia de con umo de 

alcohol y alt preva-

con respecto a las instituciones. El prime­

ro de ellos es el modelo clá ico de Becker 

(1968), en donde se upone un indivi­

duo aislado que toma sus decisiones, 

" implemente como una respuesra racio­

nal que pondera los beneficio frente a 

los costos esperados 

lencia de insalubridad 

mental " . Además, los 

autores encu ntran , a 

partir de información 

departamental, que en 

Colombia hay u na re­

lación negativa y sig­

nificativa entre capital 

social y Lasa de honlici­

dios 1<; . Finalmente , a 

partir de un panel d 17 

países latinoamerica­

nos entre 1970 y 1995, 

lo autores nlucstran 

que tanto d ingre o 

como la educación tie­

n e n una relación no li­

neal con los homicidios, 

[)e la gran heterogeneidad de 

la violencia de latinoalnérica 

se puede constituir un 

continuum, y una vez se ha 

identificado la fase de violencia 

en la que se encuentra un país, 

es posible escoger una nlejor 

resjJuesta. Por ejenlplo, 

nlientras que en la prinlera fase 

Londoiio y Guerrero sugieren 

que se debe prestar nlayor 

atención a, ''políticas 

relacionadas con la prevención, 

control, justicia, penalización 

y rehabilitación t', ... 

del delito". Como se 

ha expuesto , en Lati­

noamérica un proble­

ma lTIUy importante 

e tá en que los costos 

esperados del crimen 

son muy bajos. "La im­

plicación natural de 

este hallazgo es con-

entrar la atención en 

Jos incenti os policial­

judicial ". En el segun­

do modelo se parte 

dd, "nlodelo estándar 

eJe contagio simpl 

u ado por epidemió­

logos" . Lo importante 

y qu también afectan significativamente 

de re al Lar en este 

caso es que la atención se centra tanto 

la desigualdad la pobreza. en el criminal como en la víctima, ade­

más de un agente adicional que repre­

se n ta u na au torid ad neu tra. Los au tores 

estudian varias int racciones entre estos 

tres agentes para el caso del crimen. Por 

una lado, en tanto lo crímenes sean rei­

terativos, se debe esperar que las víctimas 

En la sección correspondiente a la epi­

demiología económica se presentan tre 

modelos de comportamiento que se di­

ferencian entre ello por el grado de 

interacción entre individuos y también 

44 

45 

En vista de que. dada la disponibilidad de datos. no se realizó "un ejercicio estadístico comprehensivo. donde 
cada unos de los factores contextuales estuviese presente en cada momento". los resultados de los ejercicios 
"deben ser tomados como ejercicios complementarios de exploración"; aun así. los autores consideran que. 
"brindan elementos suficientemente precisos para entender las diferencias y la dinámica de la violencia en los 
países estudiados". 

La variable de capital social se construye a partir de la encuesta de Salud mental . y tiene en cuenta . li la 
cohesión familiar. la confianza en los amigos y vecinos. la voluntad de ayuda en caso de robo. y la propensión 
al trabajo comunitario". 
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dejen de ser age ntes pa ivos . Además , la 

autoridad pue de dejar de ser neutra. Al­

guna de las consecuencia naturales de 

tale interacciones son , "el desplazamien­

to de la modalidad de acción pública des­

de una intervención directa como agente 

independiente hacia una acción de regu­

lación de la conductas e interacciones 

entre agentes" y la generación de multi­

plicadores , o círculos 

durante esta fase cuando se genera una 

cultura de la violencia . En la tercera, de 

inactividad , hay un descen o en las de­

manda por protección por parte de la 

población, y la respuesta de los aparatos 

público llega a u menor punto . La últi­

ma fa e , de control de la violencia, "se 

inicia con demandas muy fuerte por pro­

tección de la población , que generan una 

respuesta positiva pe-

vicio os . Este tipo de 

dinámicas justifican, 

"la existencia, más allá 

de acciones graduales 

sobre el margen , de 

tratamiento, de cho­

que ". 

... en la tercera fase, "se ro lenta de la protec­

ción pública", por lo 

que se complemen ta 

por re puestas priva­

das de protección. En 

el marco ele ta revi­

sión de literatura este 

modelo es el más inte­

re ' ante entre los pro­

puestos por Londoño 

requiere reactivar los 

aparatos policiales, judiciales 

JI carcelarios" y en la cuarta, 

en la que según los autores se 

encontraría Colombia en el 

año 2000. "una acción 

El tercer modelo in­

cOI-pora el hecho de 

qu e la di námica pue ­

de depende r d e l pun­

to de partida 1(', de tal 

forma que , "las mani­

festaciones de violen-

sinlultánea en todos los 

frentes: el estÍlnulo al control 

social, la agilización del Juerre ro, a que en é l 

se propone un esque­

ma en el que cocxi ten 

dis tintas forma de vio-

aparato público y el estínlulo 

abierto a la protección 

privada". 

cia se transforman con la intensidad de 

la lui ma". Los autores identifican cuatro 

fases que corresponden a combinaci n 

potenciales en la dinámica la oferta por 

protección: la primera, de descubrimien­

to del problema, se caracteriza por una 

ma or demanda de protección que no 

obtiene re puesta en el ector público lo 

que provoca un desequilibrio en el siste­

ma. En la segunda, de transición la pobla­

ción continúa reaccionando activamente , 

mientras que los aparatos del Estado co­

mienzan a debilitarse. Para los autores , es 

1 nCia, pero al tiempo 

se explica por qué en algunos momentos 

prevalecen algunas de ellas sobre las c1e-

más. Así , de la gran heterogeneidad de 

la violencia de Latinoamérica se puede 

constituir un continuum, y una vez se ha 

identificado la fase de violen ia n la que 

se encuentra un país , es posible escoger 

una mejor re pue ta o Por ejemplo , n"lien­

tras que en la primera fase los autores su­

gieren que se debe prestar mayor atención 

a , " políticas relacionadas con la preven­

ción, control, ju ticia, penalización y reha­

bilitación", en la tercera fase "se requiere 

46 Los autores lo denominan, por tanto, "modelo de histéresis". 
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reactivar los aparatos policiales , judicia­

les y carcelarios" y en la cuarta, en la que 

según lo autores se encontraría Colom­

bia en el año 2000 , "una acción imultá­

nea en todos los frentes: el e tímulo al 

control social , la agilización del aparato 

público y el e tÍmulo abierto a la protec­

ción privada" . 

motivaciones como la diversión y la acti­

vidad sexual. 

V. OBSERVACIONES FINALES 

En varios de lo estudios que abordan 

problemas d e violen-

El giro que dieron los e tudio obre la 

violencia en Colombia parece haber sido 

coherente con los cambios en la dimen­

sión del problema. El informe de la Co-

mi ión de Estudios 

sobre la Violencia fue cia en Colombia distin-

tos de homicidio , se 

explora también una 

multiplicidad de causa~ 

y de factor s de I-ies­

go. Este es e l caso, e n­

tre otros , de Ribero y 

, ánche z (200-t) r 
Jepe cla . Moneada y 

Al arez ( 200 7 ) e n el 

tema de la violenci a 

intrafamiliar, y KIevens 

(1998) en violencia 

contra la mujer. En el 

tema de violencia juve­

nil uno de los estudios 

más completos y recien­

tes se encuentra en Hu-

bio (2007) . En este 

último trabajo llama la 

atención la autocrítica 

que hace el autor en 

cuanto a las razones por 

La nzayor parte de los 

trabajos indica que lo que 

explica la e~'-plosión de la 

violencia durante los aiios 

ochenta no son canlbios en la 

pobreza () en la desigualdad, 

sino el auge del narcotráfico y 

la dehilidad de la justicia. l.a 

evolución reciente de las tasas 

de !Jol1zicidio parece 

confirrnar esta hipótesis. En 

efecto, si fortalecer las Fuerzas 

Armadas eH la lucba contra la 

droga y la subversión )' 

aunlentar la presencia 

policial logra revert ir la 

tendencia en la violencia, es 

porque la droga y el conflicto 

sí explicaban en gran nledida 

lo sucedido. 

fuertemente cri ticado , 

entre otras razones , 

por su incapacidad 

para priorizar entre 

las reconlendaciones . 

En contraste , muchas 

de las in es[igaciones 

d e lo s añ o s no"enta 

~e conce ntraron en el 

colap~() d e la ju~ticia 

y la p é rdida por parte 

del E · tado del mono­

polio de la violencia. 

Esta nueva perspecti-

a dio una re 'puesta 

a dos de los debate 

más importante ' en el 

tema de la violencia 

reciente en Colombia, 

que corresponden al 

papel que deseJnpe-

la ' cuales los jóvenes entran al mundo de 

las pandilla y de la delincuencia. En efec-

ñaron desde lo años 

ochenta las causas objetivas, y el conflic-

to y el narcotráfico , respectivamente . La 

mayor parte de los trabajos indica que 

lo que explica La explosión de la violen­

cia durante los años ochenta no on cam-

to, en e tudios anteriores Rubi había aso­

ciado con la delincuencia juvenil una 

racionalidad netamente económica, mien­

tra que en esta publicación se exploran 
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bi en la pobreza o en la desigualdad , 
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sino el auge del narcotráfico y la debili­

dad de la justicia. La e olución reciente 

de las tasas de homicidio parece confir­

mar esta hipótesis. En efecto, si fortale­

cer las Fuerzas Armadas en la lucha 

contra la droga y la subversión y aumen­

tar la presencia policial logra revertir la 

tendencia en la violencia, es porque la 

droga y el conflicto explicaban en gran 

medida lo sucedido. 

El país ha con eguido , a través de medi­

das de choque, reducir los índice. de vio­

lencia a aqueJlos de los inicios de los años 

ochenta, y así nivelarse a vario. de los paí­

ses de Latinoamérica. Sin embargo, no S " 

puede olvidar que ésta aún es considera­

da una de las regiones más violentas del 

mundo y qu '" todavía falta un camino 

largo por recorrer para alcanzar los es­

tándare de países de arrollados . Éste pa­

rece ser, entonces , un buen momento 

para retomar, con todo el rigor que se re­

quiere, perspectivas muJtidimensi nales y 

multicausales de la violencia en Colombia. 

Es necesario complementar los avances en 

materia de eguridad y justicia con otro 

in -LJ'umentos de política . Como bien lo 
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señala ánchez (2007), el que las políticas 

de convivencia y cultura ciudadana no ha­

yan sido las razones principales por las que 

se redujeron los homicidios en Bogotá, 

"no implica, ni ¡nucho menos , que éstas 

no deban continuarse, muy por el contra­

rio, deben profundizarse y reforzarse". 

Esto es particularmente cierto si se tiene 

en cuenta que el conflicto tuvo y sigue 

teniendo efectos prolongados y difícil­

mente reversibles sobre los niveles de in­

fluencia en el cOlnportamiento. No se 

puede, por tanto , ignorar los problemas 

de salud mental, y el detedoro en las es­

tructura familiares y com.unitarias , entre 

otros. En este sentido, es iInportante abor­

dar temas como la violencia intrafamiliar, 

la violencia contra la mujer, y la relación 

entre la juventud y la violencia. Tale~ estu­

dios pueden dar luces acerca de otro tipo 

de políticas, que en el marco el un proce­

so de de movilización y rcin erción y en 

un escenario posconflicto se hacen indis­

pensables y pueden re~ultar altamente efi­

cientes . Del éxito de estas políticas puede 

depender la disminuación de los actuales 

niveles de iolencia, así conlO la posterio­

res mejoras. 
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